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El tema de la tristeza

L bombre busca la tristeza, ba dicbo un gran
libros. C lio baescritor en uno d on ee sus

querido insistir en la eterna postura anímica
ida, fluctuando entrelidel ser que realiza su vi

lvidar que laslos extremos de alegría y tristeza. Sin o
intermedias se dan por añadidura, lo 

legidos que a los o
del vivir entre los que lograron alt

mismo aetapas 

os e eparten por iguallvidados. S1 e r
delos d

privilegio y aquellos ca
1 de la tierra.

urasones
lenguaje bíbli-lificados, ya en

1 a saco, como
la tristeza. Pero no siempre la 

encuentra. Ponerse triste va siendo una especie d 

de espiritual elegancia. Cuando mas, 

a melancolía, antesala del tquedarse triste». Algo
Cualquier motivo elemen- 

ficiente para aventar la postura melancólica,
la tristeza, 

en los

El bombre busca
e ven-

le ballar­tura, 

se 1
falso, literario 

tal es su 

trocand

sue
1

mucbas veces.

ose en un sonreír complacido. Pero 

la verdadera tristeza sólo podemos adivinarla
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el hombdemás. Y ello es 

fácilmente
inclinaasi, porque

. De esta forma, imagina ele-
re se

a coñipad ecer
varse sobre sus propias derrotas.

humano ha filDesde antaño, el fad o en tornooso 

mentales 

creando sistemas en dond

ser
1 filadoa la tristeza. Y sus esquemas 

singulares,
ían en

orientaciones e un
ía ensayar sus más atrevidas 

os ámbitos de la filosofía es 

la tristeza con tod

dipensar evanescente po 

piruetas. Quizas en 

de mejor puede intuirse
1 don-

a su corte
de ideas y de juicios afines.

El hombre puesto a filosofar se convierte en un ser
y respeto. Porque la filosofía,digno d • *e con miseración 

da de frente as sus enormes vinculaciones, 

a más comprometido que pretender d

a expe- 

. Princi- 

re no puede 

o una

tod11 coneva
es triste. ÍÑTad 

entrañar el 

riencia vital

es-
fin a 11dad del 1 bre. Líomorigen y 

es un 

dos abi 

tener conciencia exacta

hecho concreto sin asideros
1 homb

de su origen ha inventad
finalidad inconcreta, sin localización temporal y espa- 

hí el entrañable sentido poético de todos los 

de dioses o de

fi . corno eismosn sonpío y

cial. H 

paraísos, poblados
e a

ledadvacíos en so
1revolar silencioso,elinalterable, sólo cruzados por

Urales espíritus, 

historia,
1ingrávido, de galopantes 

La idea filosófi
y p
tod nos va reve-a suca, en

lando los diversos matices de la tristeza. Y da 1 o mis- 

a rea- 

mensaje 

, se adi- 

se ven a través de

1el hombre apoye sus razonamientos en
abstracción. El

mo que 

lidad o en lo que es pura
desesperanzado, se intuye 

mentales
triste, melancólico,1
vina cuando 1 0as imágenes
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1 kombreuna sensualidad desbordante. Po 

primitivo ve a los muertos. Nosotros, 

por nuestra cult
muertos. Pero esta sutil discriminación 

cía significa una

r esa razón e
dicionados 

los
con

sólo conseguimos pensar enura,
, que en aparien- 

ventaja, supone en verdad una limi­
tación. Porque el kombre que puede ver a los muertos 

los di

• /

£ pensamientos un carácterloses, con ere a susy a
de revelación trascendente. Y para él, la tristeza y la

tangibles.lidadesalegría tienen categoría de rea 

La filosofía do el ser racional 

us probl
comienza cuan se pre- 

emas abarcangunta por el origen del do. Smun
1a esencia de la verdad, 1 

primitivo, la finalidad del 

del bomb

1 elde origenas clases 

proceso cósmico, la posición 

la resonancia de 1

ser,

1 do y
uir del tiempo kace que algunos 

filosófi

os valo­re en e mun
. Ak el fluíbires

problemas, originariamente 

gando a la ciencia. Y entonces, la 

cósmico, se convierte en angustia existencial.
india, el kombre de la

ora íen,
eos, se vayan entre- 

tristeza, de origen

la antigua filosofíaYa en
burla de los diloses, quiere ponerl 

vanadas
ídítierra se

lo, ensaya las mas 

Pero de la burl 

blema: «¿Por
do no existía ni 1

os en n ícu-
1 de la duda.posiciones 

a surge e 

no na

de la dud 

qué existe algo y
da ni el

1 tremenda y o pro-
Ja? ¿Qué kakría

? ¿E posiblescuan 

la muerte y
a na ser ran

la inmortakdad?
1 filósofo indio, aunque no acepta la inter- 

a gracia, recurre al significado mágico de 

1 no tienen validez 1

Por eso e 

vención de 1
la palab ín la ifi-ra, sin 

cios. Palab
cua os sacn

dolor, con inquie­ra que se pronuncia con
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1 individuo kay 

uerzas per-

tud e ¿«certidumbre. Entre el di
:>lo puede ser salvado con 

sonales, a veces inoperantes, lo mismo para el índivi- 

calle que para el brahamán, incluso en su 

de casta cerrada.

ios y e
fun abismo que so

dúo de la
• Porganización 

Felizmente 

el pod 

El sacer

la historia de 1
cayó en manos del investigador, 

dote tuvo que operar

lt Greciaa cu ura, enpara 

er intelectual
en sus dominios pecu-

. De la teogonia se pasa a la cosmogonía,
1 problema fundamental del origen del mundo

do el filósofo di 

da adviene», ba planteado e 

ía realizado el

li enea-ares
ránd ose e

de la• • / Oy su constitución. 

nada, na
ice que c< 
tema

uan
1 de 1a an­

del no ser al«¿Como se 1 pasogustia. 

ser? s>
dirá que no existe ge-^M_ás tarde, Empédocl es nos

mezcla y separación de las• /neracion y muerte, sino 

cuatro raíces tierra solidde 1 : fuego, aire, a yas cosas:

11que percibimos 

fuego,
, escribirá:

agua líquida. Y 

mo, porque somos
fuerza poética 

jamas podría percibir e

o mis-o mismo con
, tierra y agua. Goethe,aire

luz<tSi el ojo no fuera 

1 sol».
con su

1solar,
de Demócrito, al decirLa concepción mecanicista

átomos se unen entre sí para formar 11 os cuerque ios
pos, pero que esta unión no es e 

ordenadora, 

las dimensiones

fecto de• P una mente
de causas mecánicas ciegas, ha fijado 

cabales del homb
sino

re, inmerso en su

circunstancia.
de una ética 

re sabe
ílSe han dad 

de base filosófi
o asi los primeros esquemas 

ca. Y desde entonces, el homb
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1 cuerpo entero, 

científicamente 

ibiend

que'se vive, se sufre y 

Hipótesis
se ama con e 

an organizadas
Alexis C

muy 

o su
que serán

cerca de nosotros por 

obra: «El homb
Los filósofos rectores de las escuelas «cirenaica» y

1, escnarre
desconocido».re, un

«cínica» consideraron a Sócrates como un artista inte-
ida ba de vivir-ligente del vivir. Y agregaron que 1

1 mayor placer posible, al que no siga ningún
vida placentera,

a vi

se con e 

dolor. He abí el . Porque unaerror
1lgo tan imposiblfelicidad total e como ei vacio 

bacía la tristeza, ya
es auna

absoluto. Y el bomb
toda alegría da dolor. 

Desde el
famosa teoría de 1

1re se vuelca
que

Aristóteles formul 

cuando nos
a sumomento en que 

lusión, dice que
es necesario saber por que las cosas son asi y por que 

se comportan asi, se inicia la brecba de la duda, se 

acepta la existencia de 1 

podría ser l. _ 

tega y Gasset, 

telectual: «¡Yo soy yo, y
• • ^ festas circunstancias, atmoslera 

los motivos de infelicidad

a conc

ti1, de aquello que
fo moderno, Or-

repetirá con indudable delectación i

íeno casua
de otra manera. TJn filoso

ín-

las circunstancias!» Y en 

y lastre vital, 

y de tristeza. Con razón 

frente al idealismo de Platón, Aris-

se injer­

tan
ba dicbo que 

es es un rea
se

lista perfecto.
Quizás sean los filósofos escépticos quienes

fomentar la angustia del bombre

tótel
más ban

, dácontribuid an­
dándole

o a
limitacionesdolé 1 dida exacta d , recore sus

toda conclusión tiene que apoyarse
lgo que tiene que aceptarse

a me
bipóte-en unaque 

sis, es sin de­decir, en a
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1decir que emostración. Lo que supone razonar con­
duce siempre al mismo punto de partida. P 

gunos años mas tarde, Plotino dirá que el gran destino 

del al

al-or eso,

libertarse de la la que vuelve 

do el circulo de las
materia enma es

a caer constantemente, renovan
reencarnaciones, quien sabe si para penetrar en mun-

estado de éxtasis, el 

la divinidad. Y,

• /

dos. Talos mas eleva 

liom
d vez, en

bre logra fundirse con 

ser goza en su inefable tristeza.
Cuando gana adeptos y se expande la concepción 

mundo, . a idea de un Dios como creador

entretanto,
el

delcristiana
que extrae el mun 

entre Dios
do de 1

y la criatura. Y la postura mística de ' v 

la filosofía no tiene otra aspiración que la d 

ese vacío. La propensión poética del hombre habrá de 

todos 1

da, crea un abismo enor-a na
me

1e colmar

derivando fos recursos, con irecuencia 

ladero hontanar de 

1 hombre sabe que 

o cami- 

de dificultades

ensayar
hacia un romanticismo especial, 

tristeza y de infelicidad, ya que e 

la ascensión de la materia a c<lo uno» es el sol 

no de perfección, camino muy lleno 

sin cuento.

verc

bien, los humanistas, 1Ah Re nací mien-en pleno
ruptura con la antigüedad, tratando

filosofía de la natu-

ora
to, iniciaran una
de crear y de criticar. La nueva 

estudiará 1raleza del homb• * re^ en su propio 

mundo. Porque el «homo sapiens» es un microcosmos
se refleja el macrocosmos. El estudio del

• 1 1 • • • • # 
camino para el estudio e investigación

ea de infinitud del

a posición

dondeen
homb elre es
del do. Y surgirá la id univer-mun
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científitodas sus proyecciones
metafísico

cas y espíritu^ 

de la relación entre él ..
so, con

\¡ y • > 3
" . * -les. Del problema

y el cuerpo surgirá la pregunta, todavía sin res­

ponder: «¿Por qué

alma
llegamos nosotros al cono-camino

dad? i>
dad, el komb 

devoción para la muerte, esperand 

. No kan faltado filó

de 1cimiento a ver
dose, 

o un
osofos que, justifi- 

corazón

desvivien• *do 1B re vivea veruscan
se prepara con 

posi 

can
ible renacer

eldickoductas, kankdo que
a razón no conoce.

as conmuc
1tiene su propia razón, que

Las corrientes filosóficas posteriores a Kant presen-
. El idealismo 

• •
como instinto

dediversos matices pesimismo
voluntad

tan ya
de Hegel, la

ciego de vivir, de Sckopenkauer 

tivistas, de Comte, el evolucionismo

de Sckelfing y

, las 1 braciones posi-ucu
y dede D

Spencer, las tendencias pragmáticas de W^illiam 

y de Dewey, y el intuicionismo de Bergson, sitúan al
dos extremos de origen y finalidad,

1 largo camino sean

arwin
J ames

kombre entre los
que las normas para recorrer esin

de clara valid
En nuestros días, en afanes de compensación psico-

recuerdan

• /ez y orientación.

lógica, los poetas con insistencia que 

era, sino cuan
nos 

1 mente do esdadb verra no es reauna o
lidad. Deslumb1más grande y más bell 

te paradoja que brota de la 

1, poeta francés 

iluminada. E

ran­
illa de Gérard de

a reaa que
semi

expresión misteriosa, musical, 

do exterior 

, la vida se sumerge y 

en virtud del ritmo, las criaturas

és de • /
erva

1 es comomunn sus versos e
una proyección del al

sueño. Y

• * trans­iría

figura en el

2—Atenea N.° 348
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hueso se transmutan en figuras irreales. En 

romántica, se abre la ruta del simbolismo,

árbol

de carne y
1 fugaplena

del arte puro que bace posible la bell 

de hojas azules y de extraño limbo, tod 

a la realidad, d
A. través del tiempo, los artistas simbolistas lab 

ductos, realizan su personal alquimia de rea 

fantasía, enriquecen el idioma y, con frecuencia,
metafóricas. Surge después 

. Su aspiración no es otra que la de captar 

1 sujeto y el obieto, la rea
la mfrarreabdad. El

deza ae un 

o ello superior
ble hermosura, sin embargo.e mas no

ran
h-sus pro

dad y 

lo transfiguran en fórmulas

realismoel
lidad yese puente que une e 

blindeel sus raíces en 

Bruner» puede 

de interpretación mística

caos que 

conocí erado comoidido ser consi(f caso
«la verdaddeun intento 

lista».
Transcurre la vida, se

surrea
desgrana el fluir temporal.

tienddo instalLos artistas del viejo as en 

en­
as aspiraciones 

lite- 

es e
filosófica 

y en
puestas en circulación

an susmun
de promisión, ya que el continente 

fuerte bloque de futuro. Entre 1
en tropel «ismos» artísticos, ob

Paul Sartre

América, tierra

tero es un
das llegan rasy mo

1ranas de contenido existencial. Jean
artífice 1 • / / • de una expresión estética ynuevo

lla fenomenología de H1 usserque se vincula con 

ciertas orientaciones 

por Max

metafísicas
Heidegger.Scbel er y

Las lucubraciones fil landad yosófi adquieren
del idioma. En los

cas
función de 1 

límites formales de 1
bell os recursoseza en

la, del cuento y del ensayoa nove
bumana existencial.difumma la posturade yse escon
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Y el lenguaje, como anticipara 

oficio d
cumple su

determinada concepción del 

sentimental. D

Herder,
e reflejar una uni-

e allí que 

as tristes 

diomsíacas,

* * en susverso y su actuación
sutil 

as por

dado interpretar 1paginas nos sea ezas
vividdel bomb 1 as evasionesre,

• /excepción. 

Las 1ideas que maneja la inquietud de Sartre no son
llámenteliad. Fueron d a principios 

lada, fácil y 

dad siste-

as amp 

es faltaba su expresión
esarronuevas

de siglo. L 

oportuna. Lxiste
de Heidegger y la fluid 

lgunas de sus o

nove
latiismo entre seque 

ez intelectual del
un a

* •
matica 

francés. E
autor 

labra facilita elbras 1 a pa 

os um
n a

brales de la1dlas idconocimiento, 

poesía y
Los problemas 

Nunca fue

aneas ron

del arte.
del existencialismo son inmensos.

a esencia de las 

fácil adoptar frente a la
da. Es, sin

1da bucear entarea como
. Como tampoco es 

la actitud de kall
cosas

laarse ante 11amuerte
?duda, la eterna pregunta, ¿que existe fuera d e mi yo«, 

nervioso,estilo literario,dernolada akf ora en moormu 

bien trabajado.
pensador 

bace tiempo en 

erarías 

e un

Kierkegaard, expuso

so­
lí obra,

danés, S
trama novelesca las proyecciones 

de una postura existencial. S 

Seductor», de técnica española o ita-
ofica c<del tod

El oren

litcíales y 

Diario d
, defiende la conocida tesis fil 

nada». P
1; o ooso 

ida bumana
lana

cura danés, 11 110 consis- 

el existir. El bombre tiene
a viara e

te en el conocer, sino en
e existir plenamente, de 11a misión dque realizar 1 evar
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no lina vida raciona 

emas me 

lo otro».

dical del «bomb 

el «bombre de

1. De akíida litimana yuna vi que
diante la eleccióntenga que resolver sus probl 

diable de «lo uno oirreme
Pero la • Pposición mas ra 

encontramos en
re exis-

latente » carne y
i Je Una muño.meso»

Existir
contingencia, nos
elección, sus personajes novelescos afirman

el do. Lo esencial es la 

en probl
es estar en m u n

Paul Sartre. Ydice deema
11 • p a necesi­

dad de imaginar algo que no exista, que esté por en-
historiade la existencia. Algo 

no pueda suceder, una 

de su existencia,

asi como una quecima
la• •

aventura que avergüence a 

o por lo menos que sorprenda, 

e valor nuevo.
gente
por ser una especieíe d

existencial tiene amplias y arries-
de la aventura en la

des-

La • POrientación 

gadas perspectivas L 

vida bord
as zonas

los patrimonios de un surrealismo 

1. Aunque por otro
ean

lado se trueca en epifanía 

la aventura, alejando a
comuna 

vital 1 bombre• pesa incitación a
existencia relie-Je 1 de ver su propia• Pa preocupación 

jada en los demás.

He abí filosófica y estética culti-una corriente
vada por grupos de gentes que empiezan a interpretar

bando para 

bay
originales, reca

de la crítica y de los ataques. P 

becbo innegable, el bombre, no o

deado d

postuladoslosa su manera
sí el b ero

sus an 

y de las 

lias todo lo

onor
be-bstanteun

historiaslos de infinito, vive ro e sus 

de ver a través dajenas, esforzand e eose
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que le sucede, si la contara, 

lio radica la fuente inagotable de su tristeza.
viviendo su vida como

Y en e

* «

lala filosofía, sino también en 

literaria se b
No sólo en crea-

el deción típicamente
la tristeza. E11 muchas efusiones victoriosas del vivir

presente temaace

bulle el desencanto, elemento ilanciiar, pero 

basta límites
comore

susceptible de ir creciendo de 

impensados 

de la literatura

manera y
. Se ba dicbo, por ejemplo, que gran parte 

medieval hispánica 

morir inexorable. Quizás bay muc
rmacion, sin que los puentes se cor­

es una continua 

ba verdaddeldanza
en tan radical afi 

ten basta

• *

días.nuestros
la actualidad, los 

y dramaturgos llevan a sus obras
ez, subrayando el becbo de 

encontrarnos en un período de crisis y transición, de
la bistoria del bomb

Cabe afi grandes 

os con-
rmar que, en

listas 1nove 

flictos de lidmaxima va

profundo significado en 

todo en momentos tan propicios para los antagonismos.
El bomb

re, sobre

adivina que
los intereses e ideologías tienen un carácter de transi- 

tonedad. Quizás gran parte de la tristeza del hombre
finales de ruta, toman-

re, inmerso en su tristeza,

de su afán de columbnace rar
o como punto de partida posiciones que son 

Pero be allí que la psicología moderna, sus 

exploración, nos 

pensamiento

¿ falsas.
procedí- 

• •
as posiciones 

ultimas e
de 1dimientos icen que 

co no sonbásicas del filosófi
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irreductibles. Porque es posible superar las antinomias 

entre el pensamiento kantiano y 

hegeli

la dialéctica d e raíz
materialismo, entre filo-entre idealiismo y 

1 e intuicionista.
íana,

fía racionaso
depsicología carácter práctico argumenta 

como instrumento de
Una

del conocimientola f • *unciónque
Jo Jebe ser mejoraJa,el• / «trans-

elabo-
penetracion en 

formando los vigentes cuad 

do una teoría del

mun
ros de conceptos y 

conocimiento con amplia baseran
experimental». Y ello debe ser así, porque necesita-

generales para aprovecliar orgánicamente 

da vez mas unido y organizado.
mas sólida aportación para la 

blemática felicidad del liombre sea el

métodosmos
do caun mun

Sin duda, la pro- 

con vencí miento
de que no existe una concepción del Universo «va 

todos los bomb
álida

que urge, por lo tanto,. Yres»para
elaborar una concepción de caracteres muy generales,
para que pueda ser compartida «por la especie ente-

11a «lasra», comprendiendo en e 

en la actualidad».
concepciones vigentes

Pl bombre b darse 

uele escuchar 

escubre en 

bnmiento tiene 

una vez más, el bombre se ímagi-

la tristeza y vive sinusca
lidad d hallazgo. S

do la d
de 1cuenta

as resonancias en su espíritu, cuan 

los demás. C

a rea e su
1

el dfon recuencia, escu
matices poéticos. Y 

na estar viviendo una entrañabl
brotados d 

todos

e novela, cuyos perso-
e su propia intimidad.najes diríanse 

Se ha dicho hombres
philosophi tristes». Quizas, preocu^

los filoso fos sonque
«Otristes: mnes
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lvidado las 11, bpados de llegar a 1 anurasan o
ermanar saber y

^ • m

armónicos, savia nutricia

as cimas
alegría,destas, bido hbmo

dos valores
an sano

de la Él fíaoso
blime.mas su

diceLa bistoria del pensamiento 

bien los bomb 

mentos básicos de su 

sobre bases de limitación

que tára­nos
os kan b do 1os ele-y los puebl uscares

felicidad, tratando de organizaría
deración ydeaustera, mo

luntad
veces, los espíritus 

internánd

1haciendo querestricciones, 

primidas, los d
acariciado id

es viviesen re­as vo
liados. Aeseos aca

lasatrevid ose por
de la posibilidad basta imaginar lo que los b 

y los dioses po 

de su Énal d

as,han eas
o ra­zonas 

bres y debían ser
e ruta, se ban Éjado en paraísos, 

os en regiones que se abren más

. Y en la eldían ec-
• *

cion
allá de lasituad

muerte.
El individuo ba 

rir. Sin
delJo su propio arte

pensar que es necesario morir mas de
mo-crea
una

muerte para vivir más de una vida.
Buscar la tristeza equivale a proyectar 

belos Je evasión. El impulso a
la tendencia al gregarismo

el al ma
evadirse es tanen an

. La soledad 

. Los 

dísti-

viejo como
el contrapolo del bullicio en masapuede ser 

la ban o en versos lapidarios, en 

Je monotonía feroz, ban estructurado largos poe-
lenguaje poético una legítima

cantadpoetas 

eos
mas para 

ensa
bros aque

Los escritores de di

JllStlÉ

del estar solo. ¡Cómo suena en muc
car en

def bos cere-
11o de «vivir aislad 1• 9o en compama»! 

latitudes b queridoiversas an
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diéndole b1 anhelo deexplicar e 

nostalgia.
Hay un

ía forjado en páginas 

análisis, esa predisposición 

defensa

• / deevasión, ce ases

bello cuento en la literatura cbi 

de alta
a la sutil

ina que 

de profundo 

a la 

definitiva,

1 poesía,
añoranza, 

que en1 en 1 . Lo• /a evasiónpersona
1 ledad,no es otra cosa que un sonar en

diante 1
las circunstancias. C

bond

un intento 

lida de lo habitual, de lo
a so

de recob a sararse me
do el hombreimpuesto por 

está solo, d 

das, habilidades nunca previstas.
Notcha

uan
escubre en si mismo ínsospecha-uras

d
del palacio imperial. Debe pintar, d 

izar alfombras, tapices delicad 

la inspiración le 11
1 oaisaie de

El pintor do en las galasvive con ena
ecorar muros, es­

os. Hastatili día 

de su
que un 

as paredesP1 ]eva a asmar en 

su aldea natal,

campo para correr sin

de y
llegar al fin,

e su mundo actual, negro y pesado
bra, d

1encierro e paisaje umi-ver
bo elnosa, anc

huir dpara
una caree 

queño salto, 

corre sin d

como
1. Y Notcha se acerca a su o

cuadro, en ios pra 

ose pequeñito, hasta
derse en el horizonte azul. Sólo de esta forma

a un pe-
1 1el dos. Yse cuela en

, haciendescanso per- 

puede
dolescencia, evadirse pararecobrar las brisas de su a

solo.seguir estando

El helo del pintor legendario vive en muenos
la vida, las 

convivencia, hacen que el 

penumbra, en posible 

leve motivo para

han
homb energía potencial. Pres, como ero
exigencias múltiples de la 

impulso quede amordazado, en 

apariencia. Si bargo, bastaín em un
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día­la fantasía tratas, para que se 

. Y no es extraño que alg 

as delicias de 

los ámkitos del

vuele sinque
paren energías calladas 

proyecten su espíritu por 1 

ideal o verídi

unos
un paisaje 

y del mis- 

. JM uctas
amorico, por

ticismo en sus más variadas cnstaliizaciones
lectivas, plurales alegrías ykistonas individuales y co 

tendrían su fueralicación exacta si nostristezas exp
nuestros medios de investigación,dado conocer, con 

qué luz 

evasiva

puso energía deslumkrad 1 • 0a aspiraciónora en
de los komtres, inmersos en su circunstancia.

do el1te los 1¿P íomores se complacen riman 

tristeza? ¿Quizás porque una
or que

viejo tema de su fil fíaoso
milenaria puso el acento en un vivir preparándose pa­

la muerte?ra
de la evolución se 

da vez que agregan nuevos valores a su
los defEs • *

cierto 

complacen ca
teoría, tan exacta, que nos ka dado la imagen de

decli _V
el porvenir del espíritu, 

la materia, susceptikle de plastici- 

kargo.

ensoresque

un
denado a un apogeo y a una 

íen se vislumkra
do con 

tamk 

insertad

• *inacion.mun
Pero * 0

ak o enora 

dades ind dientes, • '
sin emepen
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